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INTRODUCCIÓN 

Los presocráticos son el conjunto de pensadores griegos anteriores a Sócrates. 

Este término no denota solamente una clasificación cronológica, ya que entre los 

presocráticos se incluyen también filósofos contemporáneos de Sócrates pero que 

siguieron las orientaciones teóricas de los filósofos de los siglos VI y V a.C. 

Los filósofos presocráticos fueron los primeros pensadores que rompieron con las 

formas míticas de pensamiento para empezar a edificar una reflexión racional. Es 

decir, fueron los primeros que iniciaron el llamado «paso del mito al logos », 

proceso propiciado por las especiales características de espíritu crítico y 

condiciones sociales que permitieron una especulación libre de ataduras a 

dogmas y textos sagrados. En este sentido, son tanto filósofos como cosmólogos, 

físicos o, más en general, «sabios». Y, aunque comparten algunas características 

comunes, no forman un grupo bien definido sino que se dividen en diversas 

escuelas de pensamiento, a veces muy alejadas unas de otras. 

El pensamiento de los presocráticos plantea el problema de la ruptura o de la 

continuidad respecto del pensamiento anterior y respecto de las influencias del 

pensamiento oriental. La curiosidad frente al asombro engendró el deseo de 

conocer, y esto llevó a la búsqueda de la sabiduría que se perfeccionó hasta 

alcanzar la razón y la ciencia. ¿Pero cómo se busca el conocimiento? Es con los 

Presocráticos cuando se produce ese pasaje, ese instante preciso en que el mito 

se transforma en logos y nace la ciencia. Es cierto que las respuestas que ellos 

daban acerca de la realidad del mundo difieren marcadamente, sus cosmogonías 

eran distintas. Pero creo que, independientemente de sus posiciones en torno a 

temas específicos, hay algo en común que los motiva y empuja por el sendero de 

la búsqueda de la verdad: es la certeza de que desconocen la verdad del mundo, 

es el declararse ignorantes. 

 



 

PRESOCRÁTICOS 

La filosofía en su forma de reflexión sistemática y racional surgió en Grecia, entre 

los siglos VII y VI a.C. Si buscamos la raíz del nacimiento de la ciencia, 

inevitablemente debemos buscar el nacimiento de la filosofía, ya que éstas al 

principio eran un todo indivisible.  El primer pueblo que de verdad filosofa es el 

pueblo griego ya que fueron los primeros en usar la razón, descubrieron que con 

el pensamiento racional, se puede hallar lo que las cosas son. Ellos empezaron a 

hacer uso de intuiciones intelectuales y racionales, metódicamente. La ciencia 

comenzó cuando los hombres trataron de resolver los innumerables problemas de 

la vida.  

Es en Grecia donde se amontonan ideas y escuelas lideradas por aquellos que 

habían pensado en esas nuevas ideas, y surge un debate y contrapunto entre 

ideas disímiles, todo lo cual genera un efecto derrame positivo sobre otros 

hombres y escuelas y así sucesivamente, permitiendo una evolución explosiva del 

conocimiento.  Las teorías creadas por los griegos luego se desarrollaron y 

evolucionaron durante dos mil años. Descubrieron el arte del razonamiento, así 

como la geometría, un invento griego sin el cual la ciencia moderna no hubiera 

sido posible. Respecto a las matemáticas, manifiesta que el genio griego razonó 

por inferencia de lo evidente en sí, no por inducción del hecho observado, y que 

sólo muy lentamente, el método científico que trata de conseguir principios 

inductivamente de la observación de cosas particulares, ha sustituido la creencia 

griega en la deducción de axiomas que iluminaban la mente del filósofo. 

La primer escuela filosófica es la Jónica, en los siglos VI y V. Adherían a una 

concepción hilozoíca del mundo, es decir, el principio de todo debía estar en una 

materia animada, viva, impulsada por una fuerza interna de transformación. Tres 

son los miembros más famosos de esta escuela de Mileto: Tales, Anaximandro y 

Anaxímenes. 

El primer científico del mundo, se nos dice, fue Tales quien creía que el origen de 

todas las cosas era el agua, lo que denota una alta influencia de mitos orientales 



 

acerca del caos acuoso originario. Aunque la ciencia y filosofía de Tales fuera 

primitiva, tuvo el mérito de estimular el pensamiento y la observación. 

Anaximandro fue discípulo de Tales, para él la Tierra era cilíndrica, y estaba 

suspendida en el centro de un universo esférico sin ningún apoyo y no se caía 

porque estaba en el centro de un universo esférico, equidistante de todos sus 

puntos. Podría haber  un atisbo de percepción de la teoría de la gravedad, ya que 

aunque él no la formúlase , percibe que cuando hay un centro de atracción, las 

cosas se mantienen inmóviles en dicho centro. 

Pitágoras nació en Samos y fundó una escuela filosófica. El pitagorismo, en su 

actividad científica, efectuó importantes descubrimientos en los campos de la 

geometría, las matemáticas y hasta en la música (al explicar la relación que 

guardaban las escalas musicales), todo lo cual fue notable y perdura hasta hoy en 

día. De igual manera sentó las bases de la medicina al establecer que la salud del 

cuerpo dependía de la combinación correctamente proporcionada de los 

elementos físicos opuestos. Toda la concepción de un mundo eterno que se revela 

al intelecto y no a los sentidos, se deriva de él. 

Heráclito considera  que el fuego es la causa y origen de todo, el que a través de 

su movilidad continua, permitía el pasaje de un estado a otro opuesto de los seres 

y de las cosas. Su pensamiento tiene influencia en la ciencia moderna, por 

ejemplo, la astronomía no admite que se considere a ningún astro como duradero, 

sean los planetas, las estrellas o las galaxias. Todos los cuerpos del universo 

están en constante cambio, desde y hacia algo, y la propia teoría del Big Bang 

supone una explosión inicial, una causa inicial (como el fuego de Heráclito), a 

partir de la cual evoluciona el universo. 

La Escuela Eleática, por el contrario, sostenía que nada cambia, su principal 

mentor fue Parménides, él pensaba que el movimiento era imposible, y la realidad 

toda estaba hecha de una única sustancia, un único ser, que es eterno, inmutable, 

inmóvil, e ilimitado o infinito. Para William Guthrie Parménides impulsa a la ciencia 

en la senda del pensamiento abstracto, al hacer trabajar a la mente sin referencia 



 

a los hechos externos, y exaltar sus resultados por encima de la percepción 

sensible. Para Carpio, Parménides, al descalificar al conocimiento sensible y 

atenerse única y exclusivamente a lo que enseña el pensar, la razón, representa 

históricamente el momento en que el hombre descubre la razón. Se lo puede 

llamar el primer racionalista. 

Empédocles creía en la existencia de cuatro causas originarias, es decir, se trata 

de un pluralismo limitado. Los cuatro elementos primarios eran la tierra, el agua, el 

aire y el fuego. Debe entenderse que lo que se mueve son los elementos llevados 

por las fuerzas, pero que éstos en sí no mutan, no cambian, sino que lo que 

cambia es la forma en que los mismos se mezclan entre sí. Así, las únicas 

realidades eran estas cuatro sustancias, que existían desde siempre y siempre 

existirán. Sostenía que todas las criaturas naturales eran meras combinaciones 

casuales de aquellos elementos. Y uno podría ver aquí, ya antes de la llegada de 

los atomistas, una conexión con la biología moderna, donde, al fin de cuentas, 

todo cuerpo viviente es una unión de células, que a su vez, están formadas por 

moléculas, y éstas por átomos. Para Bertrand Russell, el aporte más importante a 

la ciencia de Empédocles fue el descubrimiento de que el aire es una sustancia 

aparte, lo que probó mediante la observación, cuando al sumergir una caldera 

boca abajo en el agua, ésta no entró al recipiente. Así también, descubrió con un 

ejemplo la fuerza centrífuga: si una taza de agua se hace girar alrededor del 

extremo de una cuerda, el agua no sale. Y observando el reflejo de la luz del sol 

en la luna, dijo que la luz recorría la distancia en determinado tiempo, pero que era 

tan rápida que no podíamos observarla. 

De acuerdo a lo descrito anteriormente, puede afirmarse, que la ciencia surgió, 

definitivamente, con los filósofos presocráticos. Como señala Jean-Pierre Vernant, 

“La escuela de Mileto no vio nacer la razón; ella construyó una razón, una primera 

forma de racionalidad”. Claro que, obviamente, aquella razón griega no fue la 

razón experimental de la ciencia de nuestros días. Pero sin duda, que esa etapa 

sentó las bases de lo que vendría después. Se trató de un paso intermedio 



 

necesario sin el cual la ciencia experimental moderna no podría haberse 

desarrollado. 

Es la propia duda la que los empuja a investigar nuevas formas de obtener 

respuestas, y de dicho proceso, que hasta ahora no ha tenido fin, surge la 

evolución de la ciencia. 

 

CONCLUSIÓN 

Con la elaboración de este trabajo me di cuenta de la importancia de la filosofía 

presocrática para la ciencia moderna, y del principio común en los pensadores 

presocráticos que da origen a la ciencia. Porque sus ideas, aunque ingenuas a los 

ojos del tercer milenio, han sido precursoras de muchas teorías científicas de la 

modernidad. Además, sentaron las bases del método de investigación moderno, al 

utilizar la inducción, e incluso, en algunos casos, se basaron en la observación 

empírica. También se observa cómo mediante el principio de ignorancia o duda, 

los presocráticos han impulsado la búsqueda del conocimiento mediante la razón. 

Si el hombre no hubiera dudado, hubiera continuado permanentemente conforme 

con la explicación mítica y religiosa politeísta que tenía a mano, y no hubiera 

explorado nunca otras respuestas acerca del mundo, con lo cual, no hubiera 

surgido la ciencia. 

Al repasar las principales ideas de los pensadores presocráticos, hemos 

destacado que muchas de ellas se adelantaron a teorías de la modernidad, como 

por ejemplo, en el caso de las ideas de Anaximandro y de Empédocles respecto 

de cómo surgió la vida, que se pueden caracterizar de evolucionistas, o la 

aproximación al Big Bang de Anaximandro y Heráclito cuando explican la 

formación del mundo. El pensamiento presocrático, aunque  prácticamente es 

carente de experimentación, ha influenciado en la ciencia moderna, inspirado 

muchas teorías científicas. Definitivamente, la ciencia moderna no hubiera sido la 

misma hoy en día sin aquellos precedentes. 


